










INTRODUCCION 

La experiencia económica chilena durante los primeros aflos de la década del ochenta ha sido objeto 
de intensa controversia, tanto en Chile como en el extranjero. Como muchos otros países de América Latina, 
este país experimentó una severa recesión en el período 1982-1983. Lo que parece otorgar un particular 
interés al caso de Chile, es que la crisis estuvo precedida por la implementación de una serie bastante cohe­
rente de reformas económicas orientadas al establecimiento de un sistema económico de mercado y abierto 
al exterior11. Es, probablemente, tan interesante como considerar la conexión entre el experimento de libre 
mercado y la crisis económica subsiguiente, el hecho de que Chile ha enfrentado la crisis y ha sido capaz, en 
gran medida, de superarla, manteniendo inalterados los elementos básicos del mencionado modelo y 
aplicando políticas que pueden ser descritas como ortodoxas. Este trabajo resume la estrategia de ajuste y 
de recuperación aplicadas desde la crisis y sus (aún incipientes) resultados. 

El trabajo está organizado de la siguiente manera: La primera sección compara brevemente la actua­
ción de la economía chilena durante 1980-86 con la de otros países de Latinoamérica que ostentan altos 
niveles de deuda. La segunda sección describe el origen del desequilibrio entre gastos e ingresos que 
produjo la crisis 1981-82. La tercera sección describe las políticas y los resultados del período de ajuste y de 
recuperación durante 1984-86. La cuarta sección se refiere a la estrategia adoptada respecto de la deuda 
externa, incluyendo nuestro "best-seller", los swaps deuda/capital. La sección quinta y final resume las tres 
lecciones principales que se pueden extraer, en mi opinión, a partir del análisis anterior. 

Antes de proseguir con la exposición, debo al lector una explicación. Este trabajo intenta describir, a 
grandes rasgos, las características principales de la experiencia reciente de ajuste y recuperación vivida por 
Chile. Pero temo que, dado que mi visión del asunto está influenciada por mi propia participación en algunos 
de los acontecimientos relatados, pueda haber introducido inadvertidamente un sesgo en la presentación 
que sigue. Sólo me cabe esperar que los lectores sean capaces de contrarrestarlo. 

1/ Para un análisis de las causas de la crisis de 1982-83, véase Edwards y Edwards (1987), así como su extensa lista de referencias. 

Mi punto de vista, respecto de algunos asuntos tratados por ellos, se encuentra en Fontaine (1983). 
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